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Sesión con padres / Sesión con niños

Formación del Catequista

◊ Este es el primer tema del último 
núcleo VIII “La Reconciliación. 
Recibimos el perdón que nos renueva”. 
Conviene que repases los siguientes 
puntos del Compendio del Catecismo de 
la Iglesia Católica: 296-311, 391-400.

◊ El catequista sabe que es un 
pecador perdonado que pregona la 
misericordia de Dios. La experiencia 
que ha de transmitir consiste 
precisamente en vivir los sentimientos 
del buen pastor o del padre 
misericordioso. La cultura del perdón 
y de la misericordia es central para la 
comprensión y práctica de la fe, que 
se traduce en acudir con frecuencia al 
sacramento de la Confesión.

La sesión con padres

A. Desde el cuaderno de actividades

Sugerimos que en la reunión se traten, si 
hay tiempo (los padres complementarán 
por su cuenta),  los siguientes puntos:

El catecismo al rescate

El catecismo Jesús es el Señor destaca una serie de 
puntos breves que son un resumen básico del contenido 

fundamental, las ideas más sencillas y claras que nos ayudan 
a entender nuestro día a día y los mejores caminos para 
relacionarnos con Dios y con el prójimo. Tus hijos ven estos 
puntos. Dale una vuelta a los comentarios que te sugerimos 
para preparar el terreno.

Dios nos ha hecho libres y podemos decir «sí» o «no» 
a su amor y a sus mandatos.

1. Completa esta frase: “Dios ha querido 
correr el r....... “.

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

En el ambiente cultural se ha extendido la 
idea de que la libertad auténtica no conoce 
ninguna limitación. Es una tontería que se 
desmonta sola a poco que la pensemos: 
vivimos limitados por un conjunto de 
responsabilidades y afectos que nos atan a 
los demás. El amor que siento por mi hijo, 
por mi cónyuge, por mis amigos, me lleva a 
quererles también cuando se equivocan o 
se portan mal conmigo; ellos lo saben, pero 
si hacen caso omiso a mis consejos, me 
olvidan o incluso me desprecian, no podré 
hacer nada.

Dios ha querido correr el riesgo de no ser 
correspondido, porque ha preferido seres 
libres antes que autómatas sin voluntad. 
Es el misterio de la libertad. La libertad se 
ejercita adecuadamente cuando se busca la 
verdad, el bien y la belleza.

35. A veces nos alejamos del amor de Dios
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Francisco: Aprender a perdonar en la familia para reforzar 
la sociedad. Esta misma idea se aplica cuando ofendemos a 
Dios: si pecamos, hay que pedirle perdón con prontitud.

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Aprovecha las ocasiones, en la convivencia 
familiar, para que todos reconozcáis los propios errores o 
fallos, y pedir perdón a continuación.

Cuando decimos «no» a Dios, nos apartamos de Él. 
Pero Él nos ofrece su perdón y podemos volver a su 
amistad.

2. ¿Es mejor confesarse con un sacerdote o 
pedir perdón directamente a Dios, sin ir al 
sacerdote?

3. Hacemos cada día un breve examen de 
conciencia ...

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

“Para reparar la ruptura con Dios que 
se da con un pecado grave, un católico 
debe reconciliarse con Dios por medio 
de la confesión”.

YouCat, n. 317

Pedro Aznar - Ya no hay forma de pedir perdón 
Esto no ocurre nunca con el Señor: siempre hay forma de 

pedir perdón.

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Ayuda a tus hijos a adquirir el hábito de repasar 
cada noche cómo ha sido nuestro día a los ojos de Dios. 
Bastan dos minutos:

• ¿Qué he hecho bien? Damos gracias

• ¿Qué he hecho mal? Pedimos perdón

• ¿Qué puedo hacer mejor mañana?

El Espíritu Santo, que hemos recibido, nos ayuda a 
vencer el mal con el bien y a pedir perdón cuando 
pecamos.

4. ¿Dios espera sin hacer nada hasta que 
nosotros pedimos perdón?

5. Vídeo sobre cómo pedir perdón a otros. 
¿Crees que esos defectos te ocurren a ti?

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

“(...) que podamos comenzar siempre 
de nuevo en nuestra vida, realmente de 
nuevo, es una de las mayores gracias: 
totalmente libres de cargas y sin las 
hipotecas del pasado, acogidos en el 
amor y equipados con una fuerza nueva. 
Dios es misericordioso, y no desea nada 
más ardientemente que el que nosotros 
nos acojamos a su misericordia. Quien 
se ha confesado abre una nueva página 
en blanco en el libro de su vida”.

YouCat, n. 226

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Es bueno que a tus hijos les entre por los 
ojos, por los oídos y por los poros de la piel que, cuando 
te piden perdón de verdad, tú les perdonas de verdad. 
Así entenderán qué quiere decir que Dios es un Padre 
misericordioso que siempre nos espera.

Si pedir perdón como habilidad social parece normal y 
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sencillo, ¿por qué lo complicamos en el ámbito de la vida de 
fe?

Para responder con nota

El Catecismo de tus hijos contiene los siguientes textos. Pulsa 
sobre cada uno de ellos: te proporcionará información útil 
para explicárselo mejor.

El Bautismo nos ha hecho libres para amar a Dios y 
a los hombres como Jesús nos enseñó. Pero muchas 
veces, hacemos mal uso de nuestra libertad. 
Hacemos lo que nos da la gana o lo contrario de lo 
que deberíamos hacer: somos egoístas. Insultamos 
a los demás. Desobedecemos a nuestros padres, 
abuelos y profesores. Queremos tener siempre 
razón, decimos mentiras, cogemos cosas que no son 
nuestras. Somos perezosos y a veces hasta sentimos 
envidia de los otros. No nos acordamos de Jesús, no 
cumplimos sus enseñanzas, no rezamos….

6. ¿Cuáles son los 7 pecados capitales, esos 
que están en el origen de todos los demás?

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

Para conocerse bien a uno mismo, hay que 
aprender a “reconocerse”. Esto se traduce 
en saber cuáles son los motivos que nos 
conducen a obrar mal, y cuyo origen 
está siempre en alguno de los pecados 
capitales: soberbia, avaricia, lujuria, gula, 
ira, envidia o pereza.

Bart Simpson - Guía Para La Vida

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  El sentido de la culpa nos lleva a pedir perdón 

y buscar la reparación. No es algo negativo ni destructivo. 
Nos duele haber fallado o haber ofendido a quien amamos. 
Nace de la sinceridad con nosotros mismos y con Dios y del 
amor.

Preciosa poesía de Lope de Vega en versión cantada: “¿Qué 
tengo yo que mi amistad procuras?”

Cuando actuamos así, desobedecemos a Dios y sus 
Mandamientos. Esto es el pecado. Existe el pecado 
que destruye nuestra amistad con Dios y con los 
hermanos. Lo llamamos pecado mortal. Hay otros 
pecados que debilitan esta amistad. Son los pecados 
veniales.

7. ¿Y quien comete un pecado mortal es 
porque quiere ser malo?

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

“El pecado grave destruye en el corazón 
del hombre la fuerza divina del amor, 
sin la que no puede existir la felicidad 
eterna. Por ello se llama pecado 
mortal. El pecado grave aparta de Dios, 
mientras que los pecados veniales solo 
enturbian la relación con él. Un pecado 
mortal corta la relación de un hombre 
con Dios. Tal pecado tiene como 
condición previa que se refiera a una 
materia grave y que sea cometido con 
pleno conocimiento y consentimiento 
deliberado”.

YouCat, n. 315

“Son pecados veniales los referidos 
a materias leves, o los pecados que 
se dan sin pleno conocimiento de su 
trascendencia o sin consentimiento 
deliberado. Estos últimos pecados 
afectan a la relación con Dios, pero no 
rompen con Él”.

YouCat, n. 316
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Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Muchas veces las noticias del día o las películas 
que vemos contienen temas morales. Nuestras actitudes 
y comentarios ayudan a dar un enfoque correcto a estos 
temas y van formando a nuestros hijos.

León Gieco - Se lo pido a Dios

Las imágenes que acompañan esta canción son terribles: 
¡qué salvajadas hemos llegado a hacer los hombres! Esta 
es la cara externa del pecado. La realidad que no se ve es 
todavía peor. Señor, morir antes que pecar.

Pero Dios Padre siempre nos ofrece su perdón, que 
arranca de nuestro corazón el mal que nos impide 
ser amigos suyos y no nos deja ser felices. Si amamos 
como Jesús, vencemos el pecado.

8. Vídeo sobre la resurrección de Lázaro 
¿qué relación tiene la resurrección con el 
perdón de los pecados?

9. ¿Conoces la oración “Yo confieso”?

El texto multimedia dirigido a los padres dice 
esto (entre otras cosas):

Todos comprobamos una y otra vez cómo 
tras haber cometido un pecado –de ser 
arrastrados por la ira, o por la pereza que 
nos aparta de nuestra obligación, …- 
queda un regusto amargo. El alma no se 
satisface con compensaciones bajas y, sin 
embargo, quien las comete se encadena 
cada vez más a ellas.

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Enseña a tus hijos la oración del “Yo confieso”, 
que es un acto de contrición y reconocimiento de los 
pecados cometidos

La resurrección de Lázaro es comparable a la conversión de 
un alma en pecado:  alejada de la fuente de la Vida, vuelve a 
ella.

Un día Jesús contó a las gentes la parábola de 
la oveja perdida: « …cuando la encuentra, se la 
pone muy contento sobre los hombros y, llegando a 
casa, convoca a los amigos y a los vecinos y les dice: 
“Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se 
me había perdido”» (Lc 15, 5-7).

10. ¿Cada cuánto es bueno acudir al 
sacramento del Perdón?

11. Vídeo de Valiván sobre la oveja perdida. 
¿Quién es esa oveja perdida?

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

«Como enviados de Cristo», él quiere 
llevar a todos la reconciliación por 
medio de nosotros. (…) el cristiano 
debe ser testigo de la misericordia y del 
perdón de Dios en los cuatro ámbitos 
donde el ser humano experimenta 
una fractura fundamental: «con Dios, 
consigo mismo, con los hermanos, con 
todo lo creado». ¿Qué puedes hacer 
en cada uno de esos aspectos para 
ser embajador de la reconciliación de 
Dios?”.

La Biblia joven, comentario a  
2 Cor 5, 17-21
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La letra de la canción de Brad Paisley expresa con claridad 
que las únicas lágrimas en el cielo serán lágrimas de alegría.

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Que tus hijos te cuenten la parábola de la oveja 
pérdida y cómo la entienden.

Parábola de la oveja perdida, por Valiván

Para hacer en familia: Oración 

13. La oración es para rezarla en voz alta 
con los niños. 

¡Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi 
ser a su santo nombre!

¡Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides 
sus beneficios!

Él perdona todas tus culpas y cura todas 
tus enfermedades.

Él rescata tu vida de la fosa y te llena de 
gracia y de ternura.

Salmo 102

Canto de alabanza a Dios

B. Otros apartados

¿Y si a mí no me cuadra?

A mí, todo esto de la confesión me parece 
demasiado.  ¿No es un invento de los curas 
para sujetar a la gente con sentimientos de 
culpa?

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

Hay de sentimientos de culpa que son 
buenos, porque corresponden a la realidad. 
También hay sentimientos de culpa que 
son “morbosos”, como los que tienen las 
personas que se echan la culpa de todo, 
quizás por un problema de escrúpulos. Las 
personas escrupulosas necesitan de modo 
especial la ayuda de un acompañamiento 
espiritual.

Jesús no condena, perdona los pecados y anima a no pecar 
más.

_________

 ¡Yo me confieso directamente con Dios, no 
necesito curas!

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

“Hay quien dice: Esto lo arreglo yo 
directamente con Dios, ¡para eso no 
necesito ningún sacerdote! Pero Dios 
quiere que sea de otra manera. Él nos 
conoce. Hacemos trampas con respecto 
a nuestros pecados, nos gusta echar 
tierra sobre ciertos asuntos. Por eso 
Dios quiere que expresemos nuestros 
pecados y que los confesemos cara a 
cara. (…) «A quienes les perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados; a 
quienes se los retengáis, les quedan 
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retenidos» (Jn 20, 23)”.

YouCat, n. 228

Papa Francisco durante Jornada “24 horas para el Señor”

Para hacer familia :  Entre los dos

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

“A veces, en el pasado, en algunas casas, 
reinaba el autoritarismo, en ciertos 
casos nada menos que el maltrato. Pero, 
como sucede con frecuencia, se pasa 
de un extremo a otro. El problema de 
nuestros días no parece ser ya tanto la 
presencia entrometida del padre, sino 
más bien su ausencia, el hecho de no 
estar presente. El padre está algunas 
veces tan concentrado en sí mismo y 
en su trabajo, y a veces en sus propias 
realizaciones individuales, que olvida 
incluso a la familia. Y deja solos a los 
pequeños y a los jóvenes”.

Amoris Laetitia, n. 228

Cuento sobre el tiempo que se dedica a un hijo

_________
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Sesión con niños

Además de la formación que reciben de 
sus padres -que es la más importante-, los 
niños participan también en la catequesis 
con sus pequeños colegas. Es un modo 
apropiado para que aprendan a vivir la 
fe en la comunidad cristiana, a la vez que 
lo hacen los demás. Así se refuerza y se 
complementa lo aprendido en el hogar.

A. Inicio del núcleo didáctico

1. Jesús se ofreció en la Cruz por nosotros 
para salvarnos. Nos trae la misericordia 
de Dios Padre, que recibe al hijo 
perdido y organiza una fiesta para 
manifestarle su amor.

2. En el sacramento de la Reconciliación 
celebramos esa fiesta del perdón 
de Dios. En la intimidad de la 
confesión, Dios nos da el abrazo de 
su misericordia y se hace presente 
lo profetizado por Ezequiel: “Os daré 
un corazón nuevo y os infundiré un 
espíritu nuevo” (Ez 36, 26). 

B. Tema

1. Comenzamos con una oración 
espontánea, en silencio, precedida de 
la Señal de la Cruz. 

2. Lee y explica el tema (lo que está en 
los cuadros sombreados: rojos, azules, 
verde y crema) resaltando:

◊ Recuerdo del tema 5 sobre el 
pecado original.

◊ Qué es la libertad: somos 
realmente libres cuando decimos 
que sí a Dios.

◊ Pecados graves y leves.

◊ El pecado ofende a Dios, a nuestros 
hermanos y a nosotros mismos.

3. Diálogo: ¿en qué momento se reza 
en la Misa el «Yo confieso»? / ¿Qué 
respondemos al rezar el «Cordero de 
Dios» (Ten piedad de nosotros) / ¿Qué 
decimos antes de comulgar? (Señor, 

no soy digno ...).

4. Actividad: colores litúrgicos. Explicar 
cuáles son. Hacer hincapié sobre el 
sentido del color morado.

5. Actividad: hacer un breve examen 
de conciencia en grupo, dirigido 
por el catequista (¡ojo!, sin decir los 
pecados en voz alta). El examen de 
conciencia se puede realizar a la luz 
de los mandamientos aprendidos en 
el núcleo anterior.

6. Repasamos los puntos del 
Catecismo que corresponderían a 
este tema: son los números 57 a 60.

7. Cada uno revisa el compromiso 
anterior y hace un nuevo 
compromiso para ofrecerlo después a 
Jesús. Sugiere que consista en animar 
a sus compañeros a hacer siempre el 
bien y a confesarse.

8. Aprender de memoria el “Yo 
confieso”.

9. Acabamos rezando juntos la oración 
final del tema.

Fuente utilizada: Guía Básica del Catecismo 
Jesús es el Señor.


